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naje á que son acreedores quienes sirven á la patria con la pujanza 
de su limpio y noble acero. (78) 

RAM:í.REZ, D. JoAQuíN.-Artista pintor.-En el patio grande, cer
ca de] sepulcro de Zaragoza, en un monumento sencillo. (79) Al 
frente (Poniente) se lee este sentido epitafio: 

1834 + 1866 
ARTISTA 

rnsIGNE y il.é.LOGRADO 
DEJÓ ESTE .\IUNDO 

PARA IR A SU VERDADERA 
PATRIA. 

Este ilustre artista, á quien la muerte implacable vino á segar 
fatalmente en edad tan temprana, según acaba de verse, Y cuando 
se revelab~ como un verdadero genio, nació en México (80) el 19 
de Agosto de 1834; hijo_ de D. Juan de Dios Ramfrez y de doña Ma
ría Manl,lela Celiseo. Muy joven ingresó á la Academia de San Car
los de la que fué pensionado durante los años 185+ á 58. 

'varias de sus obras le alcanzaron pronta reputación de pintor 
correcto verídico y sentimental· y éntre ellas nos quedan el Inte
rior del Arca de Noé, Los Cautivos de Babil01iia y Moisés en el 
}l{onte Oreb, cuya cabeza soñó Ramírez en uno de esos éxtasis de 

artistas. 
Siendo discípulo de Clavé, colaboró en 1859 en la decoración de 

la cúpula de la Profesa 
Algunas familias de México conservan retratos pi~tados Pº: 

Ramírez; entre otras personas, el Arquitecto D. lgnac10 de la Hi
dalga tiene en su poder el cuadro La Adoración de los pastores, 
original muy poco conocido y del cual se sacó una copia para la 

Escuela de Bellas Artes. 
Todos conocen, en la República entera, el célebre retrato del 

Padre de la Patria D. Miguel Hidalgo. que, debido al pincel de-Ra
mírez1 se hizo por encargo del Archiduque Maximiliano, y que ac-

(78) En El Municipio Libre de 21 de Agosto de 188b se publicó u~a rel~
ción detallada de los Generales, Jefes y Oficiales que formaron la qmnta bn
cradá de infantería del Ejército Nacional, de vanguardia, que defendieron á 
Chnrubusco en Agosto de 1847; relación encabezada así: • General de Brig_ada, 
E:xmo. Sr. D. Pedro María Anaya; General, Teniente Coronel D. Domrngo 
Ramírez de Aréllano; Coroneles: D. Eleuterio Méndez, D. Manuel E. Goroz
tiza, D. Juan Durárt, D. Florencio Villarreal, D. Francisco Vargas.> Siguen 

los demás je[es y oficiales. 
(79) Hay allí también otros restos de familia. . 
(80) Datos que bondadosamente me ha proporcionado el Sr. D. Aureho 

Ramírez, hijo del artista objeto de estas Líneas. 
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tualmente se conserva en el Salón de Embajadores del Palacio Na
cional. A la infortunada Carlota le obsequió el artista un cuadro 
representando, del tamaño natural) á la Virgen al pie de la Cruz. 

Detrás de una fotografía que poseo, se lee lo siguiente: 
. «El Interior del Arw de Noé.~Cuadro del célebre pintor me

xicano D. Joaquín Ramfrez, quien ha sido calificado por las per
son~s más inteligente: é imparciales como un verdader~ génio en 
la pmtura; pues, efectivamente, sus composiciones, y muy especial
mente la de que nos ocupamos, son las creaciones brillantes de la 
escuela moderna, que se cultiva en la Academia de San Cárlos· 
rica de luz y armonía, fresca y palpitante y que tiene en nuestr~ 
concepto el gran mérito de producir obras, que sin separarse de la 
verdad, re~lizan el bello ideal del artista, hermanando lo natural y 
lo verosímtl con la hermosa perfeccion que puede soñar el cerebro 
mas loco de pasion y de poesía. 

«Joaquín Ramírez, modesto, callado, casi oculto, no sabe él mis
mo lo que son sus obras; la atencion pública apenas le concede una 
mirada, pero la posteridad tendrá en cada una de esas obras un te
soro, y México mas tarde se gloriará en llamar su hijo predilecto 
al génio de la pintura.» 

. A su muerte, acaecida en 26 de Julio de 1866, fué sentido de pro
p1os y extraños, de cuantos conocían sus méritos, y de quienes 
v~_ían en Ramírez una gloria del arte mexicano.-He aquí lo que 
di Jo sobre este acontecimiento « El Diario del Imperio» del 28 del 
mismo Julio: 

({Tenemos el sentimiento de comunicar á nuestros lectores la 
pérdida ~e una de las mas célebres notabilidades nacionales. El jó
ven me:x1cano D. J oaqufn Ramírez, discípulo de la Academia de 
San Cárlos, murió en la noche del 26 del presente, y ayer enlatar-
de tuvo lugar la inhuma'Cion de su cadáver. El jóven pintor cuya 
~uerte nos es tan _sentida, ejecutó varias obras que revelan el ge-
mo de un gran artista, y prueban que el talento se encuentra fácil
mente entre los mexicanos. En el salan de Iturbide del Palacio Im
perial se halla el retrato del Cura Hidalgo, que mandó hacer el r 
Emperador; la Academia de Bellas Artes tiene otros dos cuadros 
e~ Arca de Noe y los Israelitas llorando su destierro, trabajos deÍ 
pmce1 del malogrado artista mexicano. I.:.a muerte prematura de 
Ramírez priva á nuestra patria de un talento célebre, que le habría 
dado mayores glorias en las artes. 

«El Emperador ha manifestado un profundo sentimiento por tan 
gr~n. pérdida, y á su nombre, el Director del gran Chambelanato 
as1st_1ó á los funerales, que fueron costeados por S. M., de su caja 
particular.» · 
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Para conclufr, añadiré que, según lo refiere el Sr. Hidalga, en 
un viaje qµe éste hizo á Barcelona, supo que el maestro D. Pele• 
grfn Clavé, que tuYo en . 1éxico discípulos tan predilectos como Re
bull y Sagredo había ejecutado á la mitad del original una copia 
del cuadro de la Adoración de lo~ pastore. , de Ramfrez, y que fué 
la única que Clavé se llevó de )léxico, coloci.\ndola en preferente 
sitio de su casa en E pana; con lo ·ual el eminente arti ta catalán 
dió una muestra de la alta estima en que tenía á Ramf rez. 

Las obras de é te perdurarán como su nombre; y para juzgar
las sin pasión habría que consagrarles no pocas horas de vigilia, y 
trazar la crítica artLtica de ella por mano docta y vigorosa. 

Rl\'A PALACIO, D. :i.IARIA. ♦o.-Sus restos se trajeron del Panteón 
Francés y se reinhumaron en el scpul ro del General D. Vi ente 

Guerrero. 
Varón virtuoso, respetado y justo. fué D. ~1ariano, padre de 

D. Vicente Riva Palacio, general, abogado, escritor, poeta, político 
y diplomático muy distinguido también. 

Su cuna cstuY0 en la Capital de la Repúblka, donde D. Maria
no vió la luz primera en 4 de 1o\'iembre de 1803, como fruto del 
matrimonio de los sei"lores don Esteban del propio apellido y dona 
Dolores Díaz. (81) 

D. Francisco Sosa, que ha reunido en grue··o Yolumen los he• 
chos culminantes de me.xicanos beneméritos, que merecen los ho
nores de una recordación constante, canden a la Yida pública de 
D. Mariano Riva Palacio, que en edad temprana empezó á figurar 
en diversos puesto . en los cuales se hizo merecedor de aplau o y 
de estimación general. ,,. 

En el Seminario estudió para la carrera de abogado, cuyas ma-
terias cursó hasta completar las de la asignatura correspondiente; 
aun cuando no llegó á obtener el título. 

Fué Regidor del Ayuntamiento en 1 29; sexto Alcalde en 1u30; 
Presidente de la Corpora'ción en 1868 y 1869 resaltando su celo por 
el bien de la Ciudad; diputado en 1833 y 34, y m:ís tarde, en 1856, 
representante por el Estado de Guerrero. 

Distinguido hacendista, descmpenó en 1851 la Cartera del Ra-
mo, lo mismo que la de Justicia. 

(81) SosA, Biograflas de !,/e., .. ica,ws Distiu~uidos. 
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El General Carrera le encargó la formación de un Ministerio, 
pero el Sr. Riva Palacio acon ejó á aquel gobernante que no des
pachara con ministros, en virtud de lo transitorio de su admini -
tración; pero no pudo rehusarse D. Mariano al encargo que para 
el mismo objeto le hizo de pués el General Áh·arez. 

Riva Palacio fué varias veces Gobernador del Estado de Méxi
co, y aún e Yenera allí su nombre, por las muchas mej~ras mate
riales que Jleyó ,¡ cabo y los bienes que propurcion6 á esa entidad 
federativa; de tal suerte, que la Legislatura le declaró Benemérito 
del Estado. 

Ocupó asimismo otros puesto de confianza, como el de Direc
tor del Monte de Piedad; en 1 i6 fué Presidente de la Junta Di• 
rectiva del Desagüe del Valle. 

Liberal de convicción, ni contestó el oficio que se le envió para 
formar parte de la Junta de 1 otables; pero en lo momento supre
mos de la aída de ~1aximiliano, al ser nombrado defensor de éste, 
voló presuroso ,¡ Qucrétaro y puso en juego toda su influencia v 
todos lo recur os legale para salvar á aquel infortunado prínci
pe¡ lo que no alcanzó debido á que la ley de 25 de Enero de 1862, 
que se citó cuando hablamo del General Mejía, era inflexible. Por 
su brillante defensa, el Emperador de Austria regaló á Riva Pala
cio una costosa vajilla de plata. 

Al restaurarse la República, Yoh·ió en 18& á ser mie¡nbro de 
la Representación 1 racional, Pre ·idente Municipal y Gobernador 
del Estado de México. 

La muerte lo orprendió en 20 de F cbrero de 1880. 

Rumo Y MAL<>, D. JosÉ l\l1cuE1..-Nicho 56:i del patio grande 
en cuya lápida e lee: 

+ 
Lic. Jost M1GeEL 

Rumo Y MALO 

MARZO 2i DE 186 
EN PAZ DE. CAC'I E 

Rt.:1z, L1cE:-;c1ADO D. M .. \NVEL.-Bajo un seYero túmulo situado 
en el patio grande cerca del centro, de cansan los resto· e.le este 
notable hombre público, que militó en la filas libera le·, principal
mente en la época de la Reforma. Fué en distintos períodos Minis• 
tro; ~l redactó}ª ley del Matrimonio Civil y la de separación e.le la 
Iglesia y del Estado, y por su medio se expidieron en Veracruz 
otras notables leyes. 

El Sr. Lic. D. Félix Romero, actualmente Presidente de la Su
PA!'l"Tsó:. -24. 



-9-l-

prema Corte de Justicia de la Nación, y uno de los cuatro únicos di
putados constituyentes que sobreviven, me hizo favor de escribir 
para estos apuntes los siguientes datos biográficos del Sr. Ruiz, 
y que inserto íntegros, agradeciendo su bondad al Sr. Romero. Di
cen así: 

,D. Manuel Ruiz nació en Oaxaca(8'2) y se educó allí mismo, sien
do su padre originario de Italia, y su madre una sellora oaxaquella, 
descendiente de espalloles y emparentada con las familias Lazo y 
Bohorquez V arela. 

,Ruiz hizo una carrera lucida en el Seminario Conciliar; pero al 
terminar el curso de Filosofía, como en este establecimiento no ha
bía enseñanza de Jurisprudencia á cuya profesión se dedicaba, pa
só á hacer sus estudios de derecho al Instituto de Ciencias y Artes 
del Estado. Aún no se recibía de abogado, cuando con motivo de 
haberse proclamado en 1843, las Bases Orgánicas, como ley su
prema de la República, en que el militarismo entró á dominar la 
situación nacional, Ruiz dejó los libros y pasó á ceñir una espada, 
como Capitán, en un cuerpo de caballería. El joven militar, cono
cido y estimado por el General D. Antonio de León, Gobernador 
y Jefe d~ las fuerzas del Departamento entonces, fué ascendido por 
él á Comandante de escuadrón. 

«Marchaban así las cosas en Oaxaca, cuando Ruiz conoció á 
do!'\a Rosario Carbajal. que, con dos de sus hermanos acababa de 
llegar á la Ciudad de la costa de Veracruz: la requirió de amores 
y pretendió casar¡e con ella; pero la señorita, que no simpatizaba 
mucho con los galones por las ausencias y peligros á que orillaban, 
rehusó la mano que se le ofrecía, y entonces Ruiz, para compla
cerla, dejó la casaca de soldado, y dedicándose exclusivamente al 
foro, se recibió de abogado y se casó con ella. 

«Por este tiempo,Juárez, D. Benito, que servía la Secretarla del 
Despacho bajo el Gobierno del General León, tuvo cierta desave
nencia con él, por haber mandado tµsar, fustigar, cellir el morrión 
y filiar como plaza en un batallón del Ejército, al joven colegial se
minarista, Joaquín García Heras, por haber c~iticado, al aire lib;e;, 
sus actos como gobernante; por tal emergencia,Juárez renuncio a 
la Secretarla, y entró á servirla el Licenciado Ruiz. Pero arrojado 

(82) El Dr. Rivera en sus Anales de la Reforma dice que en Puebla. ~a 
fecha del nacimiento del Sr. Rníz, 1819, la he colegido del acta de deíunc,on 
existente en el archivo del Registro Civil.--(}. G. V) 
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Santa Anna del poder, también cayeron de él León y su Secreta
rio; y Ruiz, siguiendo entonces la evolución liberal que sobrevi
no con la presidencia del General D. José Joaquín Herrera, y des
pués con la del General Arista, fué nombrado por Juárez, que bajo 
este último Presidente gobernaba todavfa el Estado de Oaxaca, su 
Secretario de Gobierno. 

,La revolución de Jalisco, al triunfar el allo de 1853, estableció 
en Oaxaca á las autoridades santanistas, las cuales, respirando saña 
y rencor contra todos los liberal,:s, aprisionaron á unos y desterra
ron á otros, tocando esta última suerte á Ruiz y Juárez: éste fué 
expulsado al extranjero, y Ruiz, al separarse de Oaxaca, anduvo 
errante por varios puntos de la República, viniendo á establecerse 
al fin á esta Capital (México). 

«Sin embargo, la restauración liberal no se hizo esperar mucho 
tiempo, pues el 9 de Agosto de 1855 vino á dar por tierra con la 
dicta.dura de Santa--Anna. 

«Con el triunfo del Plan de Ayutla, Ruiz figuró en el Consejo 
que aquel Plan mandaba establecer para rodear álos Gobiernos que 
se adhirieran á ese movimiento polftico: vino después como presi
dente en una comisión que el nuevo Gobierno de Oaxaca, dirigido 
por el momento por el General D.José María García, nombró para 
recibir á D. Benito J]J.árez, que avanzaba de Cuerna vaca hacia es
ta Capital, como Ministro de Justicia en el Gabinete del Presidente 
D. Juan Alvarez, permaneciendo en ella hasta que Juárez, después 
de expedir la ley que suprimió los fueros del clero y el ejército, 
marchó __ para Oaxaca, como Gobernador interino nombrado por 
Comontort, llevando en el grupo de amigos que Jo acompallaba al 
Licenciado Ruiz. 

<Juárez llegó á Oaxaca el 10 de Enero de 1856, y al reorganizar 
el Estado y restablecer la Corte de Justicia, nombró uno de sus Mi
nistros á D. Manuel Ruiz, quien permaneció funcionando, hasta que, 
expedida la Constitución de 57, y hecha la elección de diputados 
para el primer Congreso Constitucional, fué electo para represen
tar al pueblo oaxaqueño. En Octubre de 1857 fué nombrado Pre
sidente del Congreso y en 19 del mismo fué llamado por Comon
fort para desempellar la Secretaría de Ju~ticia. 

«AJ descender Comonfort de la Presidencia con motivo del pro
nunciamiento por el Plan de Tacubaya, que él incubó y que se alzó 
contra él, vino también abajo toda su administración; de modo que 
los liberales que con él estaban y que no aceptaron su golpe de Es
tado'. como Manuel Ruiz, fueron á agruparse bajo la bandera Cons
lttuc,onal que había quedado en las manos deJuárez, el que pronto 
salió de México perseguido por las tropas de Zuloaga. 

• 



• 

«Ruiz siº11i6 al Presidente constitucional en su peregrinación 
~ . . . 

hasta Guadalajara; y como D. Benito, después de vanas penpecms. 
salióse de allí,' en Octubre de 58, y dirigióse á la costa del Sur, se 
embarcó r.umbo á Panamá, pasó de allí á Nueva Orleans, y luego 
vino á instalarse á Veracn121 Ruiz1 que no lo siguió en esa excur
sión se le fué á reunir en la ciudad heroica . 

• iAquf fué donde Juárez, el ano de 59, secundado eficaz y patrió
ticamente por el Gobernador Gutiérrez Zamora, se hizo fuerte, r~
organizó sus batallones y nombn5 su Gabinete, tocá~dole á Ru1z 
desempeñar la Cartera de Justicia é Instrucción Pública. 

«Es de notarse que mientras la reacción en México derogaba 
las leyes de Reforma expedidas por los Caudillos de la revolución 
de Ayutla,Juárez expedía en Veracruz las leyes de _12 y ~3 de Ju
lio, que nacionalizaban los bienes del clero, estable~1~~ la mdepe~
dencia de la Iglesia y el Estado y daban forma defm1tiva al matri
monio civil. Las leyes últimas fueron la más interesante labor en 
que intervino Ruiz en su carrera política, las cuales hadan r~cor
dar los buenos tiempos en que sirvió á Juárez, como Secretano de 
Gobierno en el Estado de Oaxaca. Sobrevino después de varios 
encuentros y batallas, el bombardeo y ataque de :Miramón á aque
lla plaza, su derrota y retirada á :México; y en Enero de 1860, Y co
mo consecuencia de la victoria del General González Ortega sobre 
el caudillo de la reacción, el 22 de Diciembre anterior en Calpu
lalpan, la entrada de Juárez en la Capital de la ~e?úbli_ca. 

«El Presidente, al instalarse, nombró nuevo Mm1steno, en el que 
figuró como Secretario de Justicia el Licenciado Ignacio Ramírez, 
y expedida la convocatoria para elegir á los nuevos Poderes de la 
Nación, Ruiz resultó electo 4.0 Magistrado de la Suprema Corte de 
Justicia. Desde Julio de 1863, en que com~nzó á funcion~r ~omo tal, 
hasta el alejamiento de Juárez de la Capital de la Repubhca, 30 de 
Mayo del mismo año, por el a-vanee del ejército francés con Forey 
.1 la cabeza después de la capitulación de Puebla, Ruiz, que había 
seguido sin1 interrupción los pasos del Gobierno Constitucional, fué 
nombrado por Juárez, en el Saltillo, en Febrero de 64, Gobernador 
y Comandante :Militar del Estado de Tamaulipas. Apenas llegado 
á Tampico, anunciando su misión, á donde arribó Ueva~do como 
Secretario al Licenciado Joaquín Baranda1 fué desconocido por el 
guerrillero Cortina, apoyado en algunas fuerzas que manej~ba á 
su manera; con este motivo, el nuevo Gobernador no pudo eJercer 
sus funciones, pero antes de separarse del puesto, pudo ver que 
Cobos, José María, que andaba conspirando por aquellos rumbos, 
era pasado por las armas de orden de Cortina. 

«Al abandonar Ruíz aquel Estado fronterizo, y volviendo sobre 
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otros puntos del país, se apercibió de que Juárez habia terminado 
su período presidencial, y que se lo prorrogaba hasta la restaura
ción de la paz y el orden constitucional; entonces Ruiz, con la in
vestidura de Magistrado de la Suprema Corte de Justicia, lanzó 
desde Hidalgo del Parral, punto que ocupaba el General Castag-ny 
en nombre del llamado Imperio, en treinta ele Noviembre de 1865, 
un manifiesto~ protestando ante la Nación contra esa prórroga, y 
manifestando á la vez que se retiraba á. la vida priYada. Juárez no 
hizo caso por entonces de tal protesta; pi.:ro al restablecerse el or
den constitucional, mandó pr9ceder contra el autor del manifiesto 
por causa ele infidencia, por haber reconocido al Gobierno de Max.i
miliano. 

«Aquí termina la vida política del Licenciado D. Manuel Ruiz, 
quien viene luego á morir á México al influjo de penas dolorosas, 
en los brazos de su familia.» 

El Sr. Ruiz falleció en 26 de Octubre de 1871. A raíz de este su
ceso, varios diputados, entre otros D. Joaquín Alcalde, hicieron en 
la tribuna parlamentaria el elogio del viejo político, y el Congreso 
aprobó en 10 de Noviembre del mismo año un decreto por el que 
se concedió á la familia del Sr. Ruiz y por los servicios que éste 
prestó, la suma de $ 20.CXX). 

SALAZAR, GENERAL D. CARLos.-Véase i\..RTEAGA, GENERAL D. 
JOSÉ MARÍA. 

SrAvou Y ToLsA, D. MA..1\'1JEL.-(:Militar.)-En un sepulcro del 
cuadrante NE. del patio grande. He aquí el epitafio: 

+ 
CORONEL MANUEL 

STAVOLI Y ToLSA 

JUNlO 13 DE 1871 
R. l. P. 

En esta misma huesa están los restos de la SEf.l°ORA DOÑA LEO
SARDA ToLSA DE jARERO. 

SuÁREz NAvARRo, D. JuAN.-En el nicho 791 del corredor sep
tentrional, patio grande.-Cierra su huesa una lápida con esta ins
cripción: 

PANTEÓN.-25. 
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}úAN SUÁDZ NAVARRO 
FALLBCIÓ 

El. 29 DE ENERO DE 1867 
R. I. P. 

m Sr. Suárez Navarro fué gran amigo y partidario del Gener 
Santa-Amia, áquien fué á traer en comisión, para que viniera d 
su destierro á ocupar, por 11ltima vez, la primera niagistratura 
pafs. A la caída del dictador, Suárez Navarro publicó, en uno 
los principales diarios de la Capital, ¡em"bles artí?11os documen 
dos-verdaderas acusaciones-contra aquél de qwen era, muyp 
antes adicto y fiel servidor. Desempeiló los puestos de Oficial 
yor d~ Guerra y de Jefe 6 encargado de la oficina de desamo · 
ción de los bienes del clero. Por su conducto se adquirió lacolecci 
de retratos de los gobernantes de México que existe en el Ayun 
miento de la Capital. 

TRAcoNIS, GENERAL D. JuAN B.-Se encuentra en el nicho 
junto al pasillo del patio grande donde se hallan los restos de 
Anastasio Parrodi y el sepulcro vacío de Ocampo. 

La lápida que cierra la gaveta dice: 

El Sr. Gral. 
D. JUAN B. TRACONIS, 

Diciembre 31 de 1870. 

Fué Gobernador del Estado de Puebla, seg11n me parece, y 
guró en varios hechos de armas en la época de la Reforma. 

-
V ALDMA, D. JuAN A.-(Militar.)-En el mismo sepulcro del 

NERAL D. JosÉ QunrrERo. . 
Por el lado Oriente del monumento se lee en una lápida:--· 

+ 
D. JUAN A. V ALDIVIA, 

CORONEL DEL EJÉRCITO DE S.M. 
LA Rm:NA DE EsPA1tA1 

FALLECIÓ EL DfA 3 DE JUNIO DE 1863. 

VALDIVIELSo, D. Jost MAR1A, Ex-Marqués de San Miguel 
Aguayo.-En el nicho 664 del corredor Norte del patio grande, p 
cisamente junto al fh7 que guarda los restos del ilustre escritor 
político D. Francisco Zarco.-La losa que cubre la entrada de 
huesa ostenta esta inscripción: 
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José Maria Valdivielso 
Ex-Marqués 

de San Miguel de A.guayo. 
Marzo 28 de 1836 

la misma fosa están los restos de su esposa doila ANTONIA 

DE V ALDMELso, fallecida en 20 de Noviembre de 1864. 
retrato en el Museo. 

ALLE, GENERAL D. JuAN IGNAClo.-En el patio grande.-1 ° 1862. . 

ALI:E, GE~ D. LlwmRo DEL.-En la capilla del ángulo 
patio grande, mcho superior del muro que ve al Sur. Una gran 

lo cubre con este solo epitafio, en medio del cual campea el 
de perfil, en reli~e, del joven militar: 

EL GENERAL LEANDRO VALLE. 

cumplía Leandro Valle los 28 aflos de su edad cuando una 
desp!adada arteramente cortó su vida, al ardo; de aquellas 
tembles que por tan dilatado tiempo ensangrentaron el suelo 

Patria. · 

'l7 de Febrero de 1833 nació Valle en México, siendo su pa
el General D. Rómulo, sepultado en esta misma capilla y ve-
o que fué de la Independencia. ' 

:Cas~ nifl? en~ó Valle al Colegio Militar, donde empezó á culti
su mteligencia para seguir honrosa carrera. En 1840 alcanzó 

er galón de subteniente; y después se le vió combatir con
~ alzamiento de los Polkos, que precedió á las numerosas 
dades que amenazaban á la Rep11blica en los momentos de 

asión americana. 
:"1º 50, al decir de su biógrafo Sosa, continuó sus estudios 
cos, Y en 53 ascendió á teniente de Ingenieros ingresando 

· do batallón de Zapadores. En éste fué capitán. 
General D. Juan Alvarez, al triunfo de la revolución de Ayu

bró á ~ alle para que formara parte de nuestra legación en 
~aoos Umdos; pero el General Comonfort revocó el nombra-

' man~o á Valle, en cam!>io, á Europa, (83) mas con re- · 
tan exiguos, que fué imposible al joven militar perfeccionar-

-sus estudios. · 

SoSA, Biograftas de .Mexicanos disti"(uidos. 
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Valle militó con jefes liberales renombrados, y se halló en he
chos de armas que le valieron, por su comportamiento, sus ascen
sos respectivos de Teniente Coronel de lngenieros,deCoronel efec
tivo de Infantería con retención del empleo que acaba de citarse, 
v finalmente, de General de Brigada. 
• Concurrió al sitio de Guadalajara en Octubre de 1858, plaza de
fendida por los Generales Blailcarte y Casanova, y asediada por 
D. Santos Degollado, Cruz Ahedo y otros, y que fué tomada el 'l7. 
Voh·ió á concurrir al nuevo ataque de la Capital de Jalisco, en 
Mayo de 1860, cuando la sitió Zaragoza. • Esta acción-dice el Dr. 
Rivera en sus Anales-fué de las más reilidas que hubo en la Gue
rra de Tres Ailos y la perdieron los sitiadores, quienes perdieron 
más de 2,<XXI hombres entre muertos, heridos y dispersos. . . . Los 
reaccionarios tuvieron 84 muertos y 60 heridos, y el más notable 
de éstos fué Woll ( el defensor de la plaza). El grueso del ejército 
constitucionalista se retiró al Sur de Jalisco, en donde se puso á la 
cabeza de él Ignacio Zaragoza.• 

En l.º de No,;embre del mismo ailo 1860, asistió también, Va
lle, á la acción del Puente de Calderón, que ganaron el mismo Za
ragoza y otros jefes, como D. Epitacio Huerta, Ré¡,rules y Berriozá
bal, á D. Leonardo Márquez, D. Tomás Mejía, D. Francisco Vélez 
y otros. El Seilor Cambre ailade que en este combate hubo «una 
mortandad espantosa, quedando centenares de cadáveres á lo lar
go del camino de Calderón á Paredones .... A las ocho de la noche 
del dfa primero de Noviembre habían caldo en poder de los cons
titucionalistas 3,<XXI prisionero;;, entre ellos más de 150 jefes y ofi· 
dales que se pusieron en absoluta libertad .... • 

Tocó asimismo á Leandro Valle, combatir en la célebre batalla 
de Calpulalpan (2'2 Diciembre 1860) con que se cerró aquel ailo de 
sangre de hermanos; y cuya victoria correspondió á Gonzalez Or
tega, Zaragoza, Régules, Ampudia, Aramberri y otros, sobre Mira• 
món (D. Miguel), Márquez, Negrete, y otros. 

Valle fué también jefe de las armas en el Distrito Federal, y 
diputado por Jalisco al Congreso General. 

El 23 de Junio de 1861 D. Leonardo Márquez batió á Valle en 
el Monte de las Cruces, adonde este último jefe iba á vengar las 
muertes de Ocampo y Degollado, y en el cual lugar quedó derro-: 
tado y hecho prisionero. Márqucz ordenó que inmediatamente se 
fusilara á Valle «sin consideración alguna á su valor, ni á los priD, 
cipios del derecho de gentes»-dice el General Ram!rez de Ar 
llano,-que agrega lo siguiente: •No debemos pasar en silencio UJI 
rasgo notable de la sangre fria de Valle. Cuando se le avisó que 
iba á ser fusilado en el campo de batalla, dijo á un ayudante: 
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«-¿Quien me manda fusilari-
«-El general ~lárquez, respondió el oficial. 
~-Hace bien, dijo Valle. La misma suerte le hubiera cabido si 
ese caíd? en mi poder., Algunos minutos después el joven ge

al ~epubhcano morfa con mucho valor ,1 los veintiocho ai\os no 
cumphdos.• 

. •L~ muerte de Va)l~-agreg-a Vig-il, (!H)-fué acompailada de un 
episodio que debe cahf1carse de heroico. El Coronel Aquiles Collfn 
&yudante suyo, h:1~ía logrado escaparse después de la derrota; pe~ 
ro al s._1ber la pns1ón de Valle, retrocedió ,1 presentarse a Már
quez, d1c1endo qu_e ib~ á co;íer la suerte de su general: la respues
ta fué hacerle fusilar mmed1atamcnte. Collín era un valiente oficial 
francés proscrito de su patria por haber tomado parte en las jorna
das de mayo; hizo en seguida la campaila en Italia en 1840, y des
pu~ de perm3~nec~r en Londres y en los Estados Unidos, pasó á 
México en 185,, uméndose al ejército liberal.• 

El cadáver del infortunado General Valle quedó colgado de un 
~l, del que fué arranca~o por la airada mano de sus correligio
narios, para traerlo á México, donde se le hicieron magníficos fu. 
aerales._ En la ~ra ardiente pronunció el elog-io fúnebre el Ge
neral R1va Palac10, y, con los honores debidos á la jerarquía militar 
de Valle, se le sepultó en San Fernando. 

Posterio_rmente, al abrirse una calle al través del convento de 
Santo Domingo, al costado occidental de la Iglesia, se impuso el 
llOmb~~ de Leandro Valle á esta vfa pública. 

lmc1ada por el Sr. D. Francisco Sosa la idea de colocar á Jo lar
go del Pa~eo de la Reforma, y sobre los pedestales laterales pues
tos en sene, estatuas que de dos en dos enviara, respectivamente, 
cada Estado de la Federación, se empezó á realizar el pensamien
to_ en_5 de Febrero de 1889, con las dos estatuas ofrecidas por el 
Distrito Federal: una de Leandro Valle y otra de D. Ignacio Ra
~e~ ~El N!grornante). Ambas fueron hechas por el escultor D. 
Primitivo Miranda, de bronce, y de dudoso mérito artístico, fundi
das en los talleres de D. Miguel Noreila. Asistió al acto el Presi
dente de la ~epública, General D. Porfirio Díaz, y pronunciaron una 
arenga el Lic. D. Alfredo Cha vero, y una poesía D. Manuel Puga"' 
Acal. (85) J 

.... (84) Jft!xico d través de los siglos, pág. 41l3; en la 464 publica el retrato 
""' Valle. 

(85) D. J~sÉ _MARL\ MANROQUI, en su obra La Ciudad de México l¿mo lJI 
r,tl&. 648 Y sigmentes, da minuciosos detalles sobre todo esto; y rc;ucrda lo; 

os de El Tiempo de esos días, en que se discutieron las personalidad<:s 
PAXTl!ÓS. ~26. 
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VALLE, GENERAL D. RóMULO DEL-Padre del General D. Lcan
dro, que acaba de citarse. Sus restos est~in en la misma capilla que 
los de su hijo, á la misma altura: cierra su huesa una Wpida con 
este letrero: 

GENERAL ROMULO DEL VALLE 
DEFENSOR DE LA INDEPE::\'TIENCIA 

Y LIBERTADES PATRIAS 

MAYO 29 DE 1869. 

VANDER LIXDEX, GEXERAL D. PEDRo.-Descansan sus restos en 
el nicho 96, :1 la derecha de la entrada (co1Tedor Sur). 

El epitafio de la lápida dice: 

El General de Brigada 
D.0 Pedro Vander Linden 

Inspector General 
del Cuerpo Médico Militar 

fallecio 
el 15 de Noviembre 

de 1860 

* * * 

En 1847 año verdaderamente aciago para México, veo figurar 
al Sr. Vandcr Linden en la lista de munícipes á quienes se dirigió 
el Gobernador civil v militar americano que á la sazón tenía á la 
Capital bajo su férula. Copio á continuación, como nota curiosa, el 
documento que subscribió dicho Gobernador y que he tomado del 
acta original de Cabildo de 25 de Diciembre de aquel año. Dice así: 
«Despa~ho del Gobernador civil y militar. Ciudad de México. Di-. 
ciembre 24 de 1847.-Alos señores F. S. Iriarte-Antonio Garay-1. 
Canas-A. Zurutuza-M. Lerdo-A.Jauregui-R. Aguilera.;;;-J. P. 
Macedo- J. M.Arteaga-A. Heguevish (sic)-M. G. Rejon-F. Hube 
-J. Palacios-F. Ducoing-C. Salazar-H. (sic) Griffon-F. Ruiz 
-P. Vanderlinden - J. Perez - M. Torices-M. Bu enrostro - l. 

de ValleydeRamírez, como no merecedoras de ser inmortalizadas por el bron
ce, considerando que las ,•irtudes de Valle fueron de las comunes, •de las que 
no escasean entre los mexicanos, mas no nnas virtudes relevantes que los 
colocaran á la altura de glorias nacionales;• y en cuanto á las particulares de 
Ramírez, manifestaba el periódico aludido, q ne su gloria como literato ,es más 
ficticia que real.• Diarios del opuesto color político, como El Partido Liberal 
y El Siglo XIX, entablaron polémica con El Tiempo. * 

* Obra citada, páginas 650 y 651. 
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Nieva. (86) Caballeros: Habiendo cesado hoy las funciones del Ayun
tamiento anterior y elegidos UU. para sucederle, á fin ele evitar ü 
los habitantes los males de permanecer una semana sin cuerpo mu
nicipal, suplico á UU. que mañana á las <liez entren ,1 ejercer las 
funciones para que han siclo nombrados en las últimas elecciones 
municipales.» (87) 

En 1848 funcionó ya como Regidor electo e] Sr. Vander Linden, 
aun cuando sólo durante muy poco tiempo, porque en Marzo de ese 
aflo quedó otro personal enteramente distinto formando la Corpo
ración. 

VEL-\sco, GEXER,\L D. FER:-.'A.'mo.-No tengo noticia alguna de 
la vida de este militar. 

X1coTÉXCATL, D. SAXTIAGO.-Heroico defensor de Chapultepec. 
-Existe un registro en los libros del Panteón, en el cual se dice 
que los restos del Coronel D. Santiago Xicoténcatl se trasladaron 
del Panteón de Santa Paula al de San Fernando, en 23 de Septiem
bre de 1879; y parece que se encuentran en el nicho número 760, por
que no me hallo clara la anotación. De todos modos, los restos 
aquí están depositados, y el sepulcro perpetuado de orden superior. 

(8~) ~n la misma ac~a capitlllar aparecen los nombres completos de los 
que ~s1st1eron: D. Franc1s_co Suárez Iriarte, D. AgustínJáuregui y D. Ramón 
Aguilera, Alcaldes; y Regidores, D. José María Arteaga, D. Adolfo Hegewish, 
D. !"fanuel García Rejón, D. Juan Palacios, D. Enrique Griffón, D. Francisco 
Ru1z, ~- Pe~ro Van~er_ Linden (_así firma el acta), D. Jacinto Pérez, D. José 
Marcos Tonces; y Srnd1cos. D. Miguel Buenrostro y D. Ignacio Nieva.-D. Ca
yetano Salazar asistió después.-Los señores D. Antonio Garay,D. Tiburcio 
Caña_s, D. Anselmo Zurutuza, D. Federico Hube y D. Teodoro Ducoing, re
nunciaron los cargos por razones particulares ó se excusaron de concurrir. 
-De los Sres. D. Miguel Lerdo y D. Justo Pastor Macedo, nada se dice ni en 
el acta de ~5 de Diciembre ni en las subsecuentes. 

(87) El Sr. Roa Bárcena, en sus Recuerdos de la Invasión Norte Ameri
can'!', trae la relación detallada de los acontecimientos habidos en México, 
motivados por_ la llegada del invasor, la renovación del Ayuntamiento y la 
toma de pos~s1ón del presidido por D. Francisco Suárez Iriarte; y agrega: 
cTal fué, segun los documentos contemporáneos que tengo á la vista el ori. 
gen de la Asamblea Municipal, electa indudablemente sin las formalidades 
prescritas en la ley de U de Julio de 1830 y contra lo prevenido en el decreto 
del gobierno nacional, fecha 26 de Noviembre de 1847; y declarada bien electa 
Y puesta al frente de la administración del Distrito Federal por el invasor.~ 
Y e~ ~ota a~ pie, escribe: •Algunos de los empleados que dependían de dicha 
admin1strac16n se separaron por no servir bajo la Asamblea; y entre ellos re
Cllerdo al comandante de batallón D. Vicente Iturbide, premiado con la me
dalla de honor de los defensores del Valle de México.> 
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Xicoténcatl figura en nuestro ejército como defensor de la Pa
tria contra !a invasión norteamericana, cayendo muerto bajo el 
plomo enemigo. El Sr. Roa Bárcena recuerda un episodio de esa 
lucha épica, en el cual Xicoténcatl fué el héroe. Tn.1tase del 13 de 
Septiembre de 18-1-7. 

«Incidentalmente- dice-he llamado á Xicoténcatl ( que era je
fe del batallón de auxiliares de San Blas) el héroe de aquel dfa (13 
de Septiembre) y lo fué en efecto. A la hora del asalto Santa-Anna 
le envió con el batallón de San Blas, excepto alguna compafiía, en 
auxilio del punto (Chapultepec); y sin poder ya llegar al Castillo, je
fe y soldados se batieron en la falda y en la pendiente del cerro 
basta morir casi en su totalidad. Indudable es que allí tuvieron 
lugar la herida y la alarma de Pilow y las vacilaciones de sus 
tropas .... » 

En ese campo de sangre, cayeron con Xicoténcatl otros jefes y 
oficiales, cuyos nombres ha recogido la historia, aparte de aquellos 
niños inmortales del Colegio Militar, «noble y heroica juventud
como exclama Roa Bárcena-que, como primicias de su patiiotis
mo, ·ofreció á México la libertad, la sangre ó la vida!» 

Inútil me parece extractar aquí los episodios de esos días de lu
to, por ser bien conocidos del público ilustrado. 

* * * 

Es muy probable que este caudillo haya dado su nombre al ca
llejón que comunica á la calle y espalda de San Andrés donde es
tuvo edificada la capilla del Hospital, en la que se depositó, tempo
ralmente, el cadáver de Maximiliano. Y digo que es probable, 
porque en el archivo del Ayuntamiento no hay constancia precisa 
de que se haya querido honrar la memoria de Santiago Xicotén
catl, si bien es cierto que el acuerdo respectivo parece ligarse con 
otro, de que haré mención adelante. 

En el expediente original que he consultado en aquel archivo, 
se dice que al inaugurarse la calle, en 13 de Febrero de 1872, varias 
personas le pusieron, por medio de lápidas, el nombre de Calle de 
Montiel) en honor del entonces Gobernador del Distrito, D. Tibur
cio de ese apellido. Sin embargo, este señor, en oficio dirigido al 

' Ayuntamiento, le manifestó que, siendo de las atribuciones de dicb.o 
Cuerpo señalar el nombre que distinguiera á la repetida calle, de
seaba que la Corporación hiciera uso de tal facultad, para desig
nar definitivamente el nombre de la calle. En vista de ello, en Ca
bildo de 16 de Febrero de 1872, se acordó que: 
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«La callé nuevamente abierta á través del hospital de San An
drés se llame calle de Montiel. » 

. En oficio fecha 19, el Gobernador acusó recibo, de enterado, y 
d16 las gracias por la distinción. 

Posteriormente, y casi un año después, el Regidor D. Agustín 
del Río presentó moción para que se substituyera el nombre de 
Monticl por el de Xicoténcatl; pero sin fundar la proposición ni dar 
la razón del nuevo nombre, moción que fué aprobada en cabildo 
de 14 de Febrero de 1873. 

En otro expediente consta un acuerdo que puede tener relación 
con este último, según quedó antes indicado, y es el siguiente: 

« 7 de M~·zo de 1873. En atenta comunicación dense las gracias 
al Sr. D. Gmllermo Barron por la cesión que hace de la bandera 
de Xico~éncatl_, perteneciente al Batallón activo de San Blas, que 
concurnó á la Jornada de Chapultepec el 13 de Septiembre de 184 7. » 

El Sr. D. Agustín del Río llevó al Ayuntamjento la bandera, cu
ya autenticidad ni confirmo ni niego. 

Mi viejo amigo el Sr. D. Juan Yúdico. diligente archivero mu
nicipal, se ha s.ervido mostrarme esta bandera, que es de seda, rec
tangular, de _un metro nueve centímetros de longitud, por noventa 
Y dos de latitud. Está agujereada y maltratada en varias partes. 
Campean los colores amari11o y solferino1 alternados, como en los 
tableros de ajedrez, por medio de rectángulos cosidos entre sí. 
En el centro, sobre fondo solferino, aparece una ancla amarilla, ri
beteada y con corona. Ignoro de dónde hubo la bandera el Sr. Ba
rron. 

ZARAGOZA, GE.."IBRAL D. lGNAcm.- El monumento erigido sobre 
los restos del inmortal caudillo de Puebla, está colocado en el cen
tro geométrico del patio grande, y de él parten calles enlosadas 
al fn~nte, á la espalda y á los lados; le rodean gruesas cadenas qu~ 
termman en cañones de bronce dispuestos verticalmente á manera 
de postes. Sobre una escalinata de forma rectangular se alza un 
elevado pedestal, ~n cuyas cuatro esquinas descansan sendas águi
las ergmdas, también de bronce, y sobre una estela funeraria rema
~ el busto marmóreo del héroe. El monumento da el frente al Po
mente, hacia el sepulcro de D. Vicente Guerrero. (Lám. 2, núm. 6.) 

En la estela se lee, con letras de oro, bajo una corona (Poniente): 

5 
DE MAYO 

DE 
1862 

PANTI!ÓN.- 27. 
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IGNACIO 
ZARAGOZA 

Bien conocido es el episodio militar que inmortalizó el nombre 
de Zaragoza, jefe republicano desaparecido en muy temprana edad 
y que apenas pudo g-ozar de su triunfo sobre las huestes, otras ve
ces invencibles, de 1Iagenta y Solferino. 

Resumiré. pues, en este ligero bosquejo, los patrióticos servi-
cios del joYcn General. 

Zaragoza nació en Tejas en 24 de 1Iarzo de 1829, cuando toda-
vía ese tenitorio formaba parte de nuestra Patria. Euucado en Ma
tamoros, y después en :Monterrey (88), primero se dedicó á las labo
res tranquilas del comercio; empero su genio le llamaba á la vida 
bullente de los campos de batalla, en esos añ.os de terribles convul
siones, en que «nuestro suelo ardía del uno al otro extremo,» según 
la frase de García Icazbalceta. Así, voluntariamente se inscribió 
Zaragoza en las milicias cívicas, dándole sus compañeros el grado 
de sargento p1imero. En 1853 alcanzó los galones de capitán, y 
tanto se distinguió, que dos años después, en la acción del Sa1tillo, 
se le hizo Coronel. Era « ...• bizarro en ·1a pelea, obediente á sus 
jefes! suave con el soldado, leal, pundonoroso, sin pretensiones, sin 

celos." 
Le tocó sitiar y asaltar Guadalajara en Septiembre y Octubre 

de 1860, con el ejército cuyo General en jefe era González Ortega, 
como ya se elijo al hablar de Leandro Valle. 

En 1.0 de Noviembre, Zaragoza derrotó á D. Leonardo :Márquez, 
cerca de Zapotlanejo. «Los liberales -dice Zamacois- cogieron 
800 prisioneros y se apoderaron de toda la artillería, municiones y 
pertrechos de guerra de sus antagonistas.» 

En Diciembre 22 de ese mismo añ.o 1860, Zaragoza desempeñó 
importante papel en la batalla de Calpulalpan, dada por González 
Ortega contra enemigos tan poderosos y arrojados como el Gene-
ral 1liramón, 1Iárquez y otros. · ,. · 

A principios de Abril de 1861, el citado General Gonzálcz Or
tega, á la sazón :?\Hnistro de la Guerra de Juárez, renunció la Car
tera, substituyéndole D. Ignacio Zaragoza; alto puesto que dejó al 
finalizar el año para mandar una división en el Ejército de Oriente. 

En tanto, el francés había invadido nuestro territo1~io, y los 
soldados ele la República se aprestaron á rechazarlo. El General 
Lorencez venía sobre México, y Zaragoza trató de hacerle e1 ma
yor daño posible en las cumbres de Acu1tzingo, en cuyo campo de 

(88) SosA.-Biograflas. 

PANTEÓN DE SA.'\ FERNA..'-.00. LÁlll. 7. 

. Sepulcro del General Zaragoza, en el centro del ati . . , -
a ~a derecha, la capilla sepulcral del General D. i\iartiu c:r;:;~d~n eenl fsoengdundol term1dno, 
onenlal. ' · o, e corre or 


